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Los Mártires de Tazaeorte 

A este helio occidente de las islas amadas 

ciipole dar asiíMito a una de las más dolorosas 

tragedias |)ro\(»cadas por aquellos piratas osa­

dos y duros, extranjeros todos, que se incrusta­

ron en el tiempo de la Edad de Oro Hispana. 

Piratas fueron ellos que matizaron de sombras 

la edad luminosa en que Es(»aña curtió la piel 

de sus hijos con los soles y los vientos salados 

de todos los mares. 

Y fué en las aguas d(í la clara hermosura de 

la isla de la Palma donde el pirata francés Jac-

ques (le Soria a(ac('» y aniquiló, después de recia 

lucha, al hajel SAM'IAGO, de pabellón portu­

gués, que conducía en misión para el Brasil a 

cuarenta religiosos jesuítas bajo la jerarquía del 

Padre Frav Ignacio de Acevedo. 



JOSÉ APOLO OE LAS CASAS 

La falta de concordancia entre algunos es­
critos de cronistas que yo he leído, incluso co­
tejando a éstos con obras ya publicadas y, por 
último, la lectura del libro de Andrés de Loren­
zo Cáceres, Malvasía y Falstaff-1941 —, de­
cidiéronme a la búsqueda de algunos datos, a 
refrescar otros, y a robustecer aquellos que, 
<x>mo resultado de nue\os cotejos v formal en-
juiciamiento, merecieron estimación. 

Es un hecho innegable que los piratas más 
famosos prodigaron sus tentativas y maniobra­
ron en muchas ocasiones a la vista del halagüe­
ño litoral de estas islas. La Palma luchó, a ga­
rrotazos, contra el pirata francés Jambe de Bois, 
que el 21 de julio de 1553 había logrado des­
embarcar en la playa de las Norias de Bajamar, 
bajo el Risco de la Concepción, al Sur de Santa 
Cruz de la Palma, desolando a esta ciudad con 
robos e incendios. Entre estos incendios puede 
citarse el del primer Cabildo de la isla, que ar­
dió con su archivo y todo lo que había dentro, 
en aquellos días escasos que los franceses pu­
dieron sostenerse en tierra. 
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La armada podcirosa del corsario inglés Dra-

ke, con treinta galeones, muchas lanchas y bar­

cas y (),()00 hombres, fué menos afortunada. 

Ya la isla, que había aprendido en la experien­

cia, contaba con hastantes fortificaciones. Del 

Barranco del Carmen a la Punta de los Guinchos 

se sucíídían con prodigalidad no común los 

castillos, baterías, torres y reductos. El Oeste 

de la isla se fortiíicí) tand>¡én con castillos como 

el de Juan (^rtíje y la batería de /JU Altura, en 

el litoral de Tazacorte. 

Drake, en su intento bélico contra la ciudad 

de Santa Cruz de la Palma, el miércoles 13 de 

noviembre de 1585 perdió una nave y le fueron 

averiadas otras. Fué la torre nnlitar del Castillo 

de San Miguel, que estaba a la entrada del 

puerto, la que con su artillería de brome logró 

hundir a la nave enemiga. Esta referencia se 

halla citada en acia del ('abildo de 22 de no­

viembre de 1585. Habíamos, en esta acción, 

arañado la dura piel de aquel pirata que en Cá­

diz, tras el asalto y saqueo de la ciudad gadita-

na, hizo pensar alto, hondo y ancho a nuestro 
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Rey y Emperador Felipe II. Pero no tuvimos 
suerte en la decisiva y memorable ocasión: la 
gran escuadra española «mviada contra ingleses 
y holandeses no pudo lograr sus propósitos. 

El corsario holandés Van-Der-Doez, después 
de sus correrías por las islas orientales de este 
archipiélago, llegó a ésta de la Palma en el año 
de 1599, cuando ya se le esperaba. Su numero­
sa flota, en maniobra característica de abanico, 
se colocó frente por frente a Santa Cruz de lu 
Palnra. El atuendo militar de tierra y navios 
corrió por litorales v cubiertas. Ambas fuerzas, 
preparadas, se miran, se contemplan. El silen­
cio y la inquietud resbalan en el aire. Y no se 
sabe con certeza, por qué, Van-üer-Doez. con 
aquella flota pirata, la utas nutrida, la más 
grande que se ha desplegado en reto hvAitr a la 
Muy Noble y Leal Ciudad de Santa Cruz de la 
Palma, viró por reJonio. y, a medio trapo, 
como quien no ha terminado de cavilar, se ale­
jó con lentitud y sosiego |)or los lomos del mar, 
rumbo sursueste. 

Aparte de otras frecirt«ntes correrías débiles 
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(le piratas africanos, puede citarse pox su volu­

men la del ataque turco a Tazacoite en junio 

de 1618, operación militar que duró del 14 al 

23 de dicho mes. sin (fue se consiguiera el des­

embarque, a pesar de los veinticuatro navios 

bien armados y la mucha fíente preparada a 

bordo. Correría fué esta, batida en alta mar por 

el almirante español D. Miguel de Vidazábal, 

vasco, «que hizo una importante presa en diez 

y ocho navios de Turquía que retornaban de 

saquear las Islas Canarias». (Hecho que se cita 

en la Historia General de fJspaña. Lafuente, 

tomo Xr, pág. 186, anot&do ya en la obra Isla 

de la Palma, de D. Pedro J. de las Casas, 18<)3. 

También debe figurar la presencia de la es­

cuadra de Carlos Windon en 1743 en Santa 

Cruz de la Palma y Tazacorte, habiendo sólo 

intentado desembarcar en el segundo de estos 

puertos, donde fué rechazada. 

Concretemos ya nuestro traI>aio en el paté­

tico episodio de los MÁRTIRES DE TAZA-

CORTE, como en La Palma se denomina a 

los que murieron en la nave SANTIAGO que 
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conducía a los cuarenta misioneros qUe ihan 

con el Padre Ignacio de Acevedo. 

«Mártires del Brasil» se han venido llaman­

do a estos cuarenta misicmeros jesuítas en refe­

rencias procedentes de la ("»)mpañía de Jesús, 

así como en algunas puhlicaciones qu<' citan el 

doloroso suceso. 

Si el motivo de llamarse así a estos mártires 

lo ha sido el hecho de su destino a las tierras 

del Brasil (tierras (jur no alcanzaron), más jus­

tificada queda la designación de MAR11RRS 

DÉ TAZACORTE, por ser éste el último puerto 

de permanencia y haher acaocido a su vista la 

impresionante tragedia que nos ocupa. 

• Si nosotros mostramos interés en seguir lla­

mando MAR'riRES. DE T V / V C O i n E a estos 

religiosos, no debe tomarse exclusivamente en 

un sentido de afecto a las islas (inclinación na^ 

tural por las cosas de la tierra nativa), sino tam­

bién porque el usf», la eostundire, con razón y 

naturalidad, ha venido diciendo mártires de tal 

lupir, incluyéndose i l sitio o lugar geográfico 

en que el hecho ha sucedido, para distinguir, 
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señalar, el punto de la tierra en que se ha veri­
ficado el acontecimiento,,sin incluir-cn la de­
nominación sintética, divinidades o destinos. ¿\ 
cómo, siendo ésto así, no ha tenido su natural 
denominación en las fmhlicacioiu's y referen­
cias que se han hecho del martirio de los cua. 
renta reliposos de la Compañía de Jesús/' Bien 
estará tener en cuenta que el hajel SANTIAGO 
fué totalmente liquidado en cuanto a tripula­
ción y pasajeros, no quedando de él mas refe-
rencias que las que pudo indicar el pirata Jac-
ques de Soria a su antojo (prohablemente ten­
diendo a desvirtuar lugares y detalles, por con­
veniencia bélica) y las noticias de la isla de La 
Palma, entre cuyos moradores figuraban testi­
gos oculares del apresamiento y drama final de 
la nao portuguesa, en aquellas sangrientas luces 
del alba del 15 de julio de 1570. 

¿Qué noticias llegaron primero a la Compa­
ñía de Jesús? ¿Las que pudo dar, a su antojo, en 
la Gomera, de su regreso 4e las costas palmen­
ses, el pirata francés, o las que de La Palma 
pudieron salir? Adquirida una noticia y genera-
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lizadi I, se iiace luego niicii HU inoüiiicaciuii lili 
dilk ití moüincacion 

sas fundamentales. V si las primeras reren'ncias 

del martirio no aluden a lugar geognífif;*) con­

creto, a falta de ese dato exacto, dióse por aA-

niitidt» im luíiHr cuaUpiierM df la mar. v lijóse 

la desiíiiiación de Márt i r r - del Br;i'-il ;i los 

que en realidad v pur hreiio indidula<lM (I'IMII 

llamarse ÍMAIITIRES DE TAZACOIlTi:. 

El Reverendo Padre Fray Ignacio de Aceve-

do, natural de Oporto v adornado de singulares 

cualidades misionora-. liahía permanecido en 

el Brasil alcanzando luego el nombramiento de 

Provincial de aquella tierra americana. {Retor­

nado a Euroj>a por asuntos de su Misión, es re­

cibido por Su Santidad el Paj>a Pío V, (b; quien 

era estimado. De manos de su Santidad recibió 

vanas re|i(|iii,i-. I.i- <|ni' di jo. o por |o menos 

algunas de elln-. rii I ;i/arorte, según tn;ís ¡ide-

biiite mdieare. 

\'j\ ( ,ei lei ; i l de l;i ( ) i i |e i i (|i> ja ( ,IIIM| i.iníii de 

Jesús . San l'"raiiei-( M ^|, ÜMIJ,!. ''U \l,imla(<i l inhía 

dis|)u>iaLu la .Mi.-.iui ni ü u c uiri::! l 'a i l re Aee\ e-
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do. Y el día 5 de junio de 1570 salió de Portu­
gal en el referido baje! SANTIAGO, en unión 
de los treinta y nueve religiosos que le acompa­
ñaban para las Misiones del Brasil. La nave por­
tuguesa iba mandada por el capitán D. Luis de 
Vasconcelos. Desde Portugal puso rumbó a Ta-
zacorte, puerto del Oeste de la Isla de la Palma, 
donde había de tomar un cargamento de azú­
car de caña de los entonces magníficos ingenios 
de Argual y Tazacorte, para venir luego a des­
pacharse en Santa Cruz de la Palma, donde re­
sidían los Jueces Delegados de la Casa de Con­
tratación, autorizados para el Despaeho de los 
Registros de buques para Indias, llamados ya 
en 1570 Jueces de Indias. 

No estará por demás indicar aquí que el 
Juzgado de Indias para el Despacho y registro 
de buques en Canarias, residía en los anos an­
teriores a 1566, exclusivamente, en San Cruz 
de la Palma, por ser ésta la capital y puerto de 
la isla de más comercio: y en la Real disposi-» 
ción que designa a Francisco de Vera Juez ofi* 
cial de Indias para Canarias, se le indiea resida 
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e¡n La Palma, por ser la «isla más comercial y 
otras poderosas razones>, y a dicha isla habían 
de acudir a despachar sus Registros todos los 
buques que de Canarias fueran a Indias. En las 
actas del Cabildo, fechas 12 de febrero y 9 de 
julio de 1564, se hacen referencias del estable­
cimiento del primer Juzgado de Indias en La 
Palma. En Real Cédula de 14 de julio de 1566, 
Cran Cañaría y Tenerife obtienen sus Juzgados 
de Indias como el que funcionaba ya en La 
Palma. 

Y conviene saber que el comercio no fué li­
bre con los puertos de las Indias Occidentales 
hasta la Real Cédula de 24 de julio de 1772, 
gestionada por un palmero, el Sr. D. José Van-
dewalle y Cervellón, existiendo con anteriori­
dad verdaderas restricciones en artículos y can­
tidad dé tráfico. Y era el caso que nosotros los 
isleños, a cambio de un reducido volumen per­
mitido para traficar con Indias, teníamos que 

• enviar anualmente, en emigración forzosa, cin-
«Qitenta familias de a cinco personas cada una 
pM¡ lo m^u>8, a los puei^os americanos de San-
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to Domingo, San Juan de Puerto Rico, Campe­
che, (lumaná, Trinidad de la (^uayana, La 
Guaira y otroa, y abonar el uno por ciento de 
la exportación o itnportación para el Rey. La 
exigencia emigratoria se conlinnó aún en la 
Real (.'édula de 24 de julio de 1772 al obtener­
se el libre comercio indicado. 

El bajel de gran f)orte SANTIAGO debió 
llegar a Tazacorte alrededor del día 6 de julio 
de 1570. Había salido de Portugal el día 5 de 
junio, y suponiéndole con loa vientos favorables 
de ese mes unos cuatro días para arribar a la 
isla de la Madera, donde permaneció, por cau­
sas que ignoro, veinticuatro días fondeado, y 
luego unos tres días para alcanzar Tazacorte, 
creo probable su recalada en La F*alma el indi­
cado () de julio. 

En 'J'azacorte pudo abrazar el Padre Ignacio 
de Acevedo a su muy querido amigo 1). Mel­
chor de Monteverde y Prus, con quien se había 
educado en Oporto. Era D. xVIelchor de Monte-
verde, hijo de D. Jácome de Monteverde, (los 
Groennenberg Hamencos) y dueño de la Hacien-
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da e Ingenio de 'l'azacorte. Familia distinguida 
ha sido ésta de los iMonteverdes, de fervoroso 
espíritu católico, por cuyas aportaciones fueron 
construidas las ermitas de San Miguel de Taza-
corte y Las Angustias, en el Valle de Aridane. 

Se ha escrito equivocadamente que el Padre 
Acevedo había arribado a Tazacorte para salu­
dar a su amigo D. Jácome de .Monteverde, pero 
esta manifestación hay que desecharla absolu­
tamente porque D. Jácome había muerto en 
Sevilla con anterioridad al año de 1541, según 
testamento de su hijo 1). Diego, aunque la par­
tición de los bienes «le O. Jácome no se hizo 
hasta 1586 entre sus hijos y herederos, ante el 
Escribano Público D. Pedro Hernández el 6 de 
septiembre de este último citado año, protoco­
lada ante Antonio Jiménez en 1683 al folio 480 
del Registro de ese año. 

Gratísima ha sido la estancia durante siete 
días del Padre Ignacio de Acevedo y sus compa­
ñeros en la feraz tierra de Tazacorte. A los im­
borrables recuerdos de la infancia, refrescados y 
celebrados en la Casa de los .Monteverdes don-



PIRATAS DE LOS StOLOS XVI Y XVH 28 

de'se hospedaron todos los religiosos y el Capi­
tán Vasconcelos, se unía el espectáculo prodi­
gioso de aquella tierra ubérrima, fecunda como 
si la mano de Dios hubiese puesto en éstas la­
titudes templadas, un singular rincón de los tró­
picos. Islas de Azúcar se llamaron a las Cana­
rias por la fama de sus cañaverales, YTazacor-
te, circundado al Norte por la altísima barrera 
de piedra del admirable Time; asentado en la 
llanura baja que empieza en el litoral, resguar­
dado de vientos impertinentes, pantalla de Sol 
y chorro perenne de agua, ha sido y es un ver­
gel envidiable de lozanía, un venero agrícola 
de riqueza persistiendo a través del tiempo. 

En este ambiente los misioneros ven desfilar 
con rapidez los escasos días que fueron necesa­
rios para completar el cargamento de azúcar de 
caíía, de la nao. Estibada y lista, el día 13 de 
julio de 1570, el Padre Ignacio de Acevedo cele­
bró su última Misa en tierra. Fué en la ennita 
fĴB Siin Miguel de Tazacorte. Allí concurrieron 
con especial recogimiento todos los misioneros 
y gi|nte libre de a bordo, la familia de Monte-
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verde y muchos vecino». Allí comulgaron todos, 
y allí, en el momento solemne de sumir el mn-
güis, el Padre Ignacio, suspenso unos instantes, 
tuvo la Revelación del martirio que había de 
sufrir. Kn el cáliz th' plata de la ermita, con el 
que celebró la Santa Misa el Padre Ipnacio, 
quedó <una confusa melladura», una señal o 
huella hecha con los dientes en el momento de 
la Revelación. 

Terminada la ceremonia religiosa, ¡ludo ob­
servarse la huella del cáliz. El Padre Acevedo 
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aparíM'ía <'oino poscídH dt' un exiraño brillo di­
fuso, alfíí» a modo de nimbo sobrft la piel, de 
luz con fragancia. Fué entonces cuando, acer­
cándose a D. Melclior de Montcverde y Prus, le 
dice que en prueba de la mucha amistad y agrade­
cimientos, y fe en las cosas de Dios, le iba a rega­
lar varias santas reliquias que había recibido en 
Roma de manos de Su Santidad el Papa Pío V. 
En efecto, son traídas de a bordo las reliquias, 
entibadas por el Padre Ignacio al Sr. Monte-

verde y depositadas por éste en la ermita de 
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San Miguel de Tazacorte, donde se conservan. 
En relación con estas Saptas Reliquias he­

mos encontrado una (;opia hecha por el cronis­
ta palmero D. Juan Bautista Lorenzo, del Dia­
rio de Noticias de D. Diego González Hurtado, 
y que dice así: 

«El día 27, lunes (no aparece mención del 
mes, pero sí del año, que fué el 1701), me hallé 
en el lugar de Tazacorte (entonces Tazacorte 
era un lugar de Los Llanos), que fui a la molien­
da; bajó de Los Llanos el Licenciado D. Miguel 
de Brito v Silva, hacedor de esta Isla y visitador 
por el señor obispo, que estaba en visita, a vi­
sitar la ermita do San Miguel en Tazacorte y 
las santas reliquias de muchos santos que allí 
están, y las descubrió, y vi todas las demás, y 
las besé y toqué mi rosario y otros y |)asan de 
treinta la» reliquias. Entre ellas hay ropa de la 
que vistió Nuestra Señora; una «canilla de San 
Jerónimo; un pedazo de otra de Santa Inés y un 
pedazo de quijada: la quijada de Santa Polonia; 
im pedacito de pan del del milagro de los cinco 
panes que hizo nuestro Redentor; un pedazo de 
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casco de San Esteban; otra reliquia de San Vi­

cente Mártir; otras cenizas de las once mil Vír­

genes; y otras muchas, (¡UÍ; todas tienen sus le­

treros. Y después de haberlas visitado con toda 

veneración y enseñándolas al pueblo, se volvie­

ron a encerrar, y llevó la llave D. Nicolás de 

Sotomavor, quedando fuera tres reliquias, que 

son el pedacito de pan, la (juijada de Santa Po­

lonia V **' pedazo del casco de San Esteban, 

que éstas se llevaron en procesión a la ermita 

de Nuestra Señora de las Anjíustias, por perte­

necer a ella, que se pasaron a San Miguel cuan­

do se reediíicó dicha ermita; y cantó misa, y se 

quedaron en un Sagrario que está debajo del 

nicho de la Virgen, dentro de una cajita dorada 

con una vidriera por donde se ven en dicha ca­

jita. V no se puede dudar <|ue sean reliquias, 

porque ellas mismas lo estárt mostrando en la 

fragancia tan suave que llenen, con el milagro de 

que cada una reliquia tiene diferente fragan 

cia de otra que parece que según los (1) de 

Gloria que cada uno de los Santos (1) reli-

(l) H»y »n» palabra Ilegible. 
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quias (1) del Cielo, así le corresponde a 

cada reliquia más o menos fragancia. Yo lo re­

paré en la quijada de Santa Polonia y en las de­

más no, por no dar lugar la prisa con que estaba 

por huir del Sol v la hulla que había; pero díjo-

me lo dicho D. Nicolás y el Padre Capellán el 

Licenciado ü , Manuel Bermúdez». 

He leído y oído en alguna ocasión que el 

cáliz de plata fué regalado por el Padre Ignacio 

junto con las demás reliíjuias. Pero de loé dato* 

que yo he podido encontrar se d»*duce que este 

cáliz era el que existía en la ermita de San Mi­

guel de Tazacorte, propiedad de aquel templo. 

No podía, pues, figurar en la relación de las re­

liquias regaladas. Kste famoso cáliz se conser­

vó en Tazacorte ciento setenta y cinco años, 

a partir de la fecha en que «'1 Padre Ignacio ce­

lebró con él, o sea desde 1570 hasta lin de 

mavo de 1745 en que tú limo. Sr. Obispo don 

Juan Francisco Guillen, en visita que hizo al 

Santuario de Tazacorte, se lo llevó, regalándolo 

a los Padres Jesuítas de (irán (Canaria, de don-

ti) U»y una palabra ilegible. 
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de parece pasó luego a la Iglesia del Monasterio 
de Religiosas Bernardas de dicha Isla <le Gran 
Canaria; cáliz que en esta última residencia 
sólo era usado el Jueves Santo, en la Reserva. 
y la última noticia que tengo data de 1929, to­
rnada del periódico católico Razón y Fe, de 
Madrid, en el que consta que en la procesión 
Misional celebrada en Barcelona en dicho año 
de 1929, con motivo de la Exposición Interna­
cional en Montjuich, iha el famoso cáliz de la 
huella del beato Ignacio de Accvedo junto al 
Cruciíijo del (Cangrejo, de San Francisco Javier, 

* * * 

El día VA de julio de 1570, la nao SANTIA­
GO se diapone a salir a la mar, rumbo a Santa 
Cruz de la Palma, donde tenía (¡ue ser revisada 
y despachada por el Juez de Indias, y, además, 
según notas que he podido ver, a tomar algu­
nos bultos que le faltaban para completar el 
cargamento. 

La mar estaba en calma chicha. Una casi 
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imperceptible brisa de la tierra, allá por el atar­
decer de este día, ayudó apenas a salir. El día 
14 seguía la nao con sus velas desplegadas, casi 
al alcance de la voz de tierra, la mar muerta, y 
ni una miga de aire. A la puesta de sol, las ve­
las quieren como agradecer un terral suavísimo 
que nace maniobrar a la nave, poniendo proa 
a la Punta de Fuencaliente. 

La noche debió aprovecharse algo porque 
con las primeras luces del día 15 de julio de 
1570, el bajel SANTIAGO se divisaba ya cerca 
de la indicada Punta, frente a Boca Konialla y 
a la altura de a(juel repecho o escalón orográíi-
co donde hov está el pago de los Quemados de 
Fuencaliente. 

Pero el bajel estaba ya abordado por babor 
y estribor. Naves más poderosas y ligeras, na­
ves del pirata Jacques de Soria, le habían sor­
prendido y dominado en la madrugada. La lu­
cha fué horrible. Los mandos y tripulación del 
SANTIAGO habían sido muertos ya y arrojados 
al agua. Los franceses de las naves piratas eran 
hugonotes, calvinistas apasionados. FZl bajel de 
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los misioneros mostraba desde su escasa distan­
cia al litoral, las huellas indelebles de la lucha^ 
el despojo de la belleza de su aparejo: a medio 
desmantelar, se apreciaba partido el «mayor» a 
los dos tercios del palo macho; jarcias y vergas 
se habían rendido y caído en desorden sobre 
cubierta v amuras. Parte del velamen se soste­
nía aún agarrado a los restos del aparejo, mitad 
a bordo, mitad en el agua. Y aquellas velas 
rendidas, mojadas en el salitre de nuestros ma­
res eran como un sudario simbólico, residuos 
de la materia que desaparece en antítesis de los 
espíritus que se eternizan. 

Un inquieto bullir de marinería pirata traji­
na afanosa a bordo del SANTIAGO. Se trata de 
salvar la nave apresada. Los cañonazos de la 
flota de Juegues de Soria habían abierto algu­
nos boquetes en las dos bandas del bajel cristia­
no. El tiro alto sólo había logrado dañar sobre 
la línea de flotación. La mar chicha favorecía 
ampliamente todas las maniobras. Bajo el puen­
te de proa se había declarado un incendio que 
parecía ya sofocado, mientras un grupo nume-



«2 JOSÉ APOLO DE LAS CASAS 

roso de marineros se esforzaba en meter a bor­
do las velas que caían sobre la mar y otros res­
tos de aparejos estimados por su valor. Va se 
podía contar con una presa valiosa: la nave 
cristiana que iba a engrosar el poder marítimo 
del pirata normando, el valioso cargamento de 
azúcar y otros víveres necesarios. 

Los moradores de Tazacorte donde los mi­
sioneros habían dejado afectos tan vivos y fres­
cos, así como los escasos vecinos de Fuencalien-
te, despertaron en aquella fatídica mañana del 
15 de julio ante el drama que nos ocupa. 

Aun vivían los cuarenta misioneros jesuít-as. 
i3e una nave mayor gobernada al pairo a barlo­
vento del abordaje se arría tma lancha. Kn ella 
de cnarbola el trapo negro v su calavera de cor­
so. Kn los mástiles íle los demás bajeles nor­
mandos luce también, aunque más chica, la 
bandera pirata. En la lancha, y a manera de 
escolta, se colocan irnos recios marinos de con­
fianza, cuchillo al cinto. Jacques de Soria apa­
rece seguidamente con su traje de mejor gala. 
Pone el pie en la primera tabla de la escala de 
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gata, y, como un jinete al montar, salta sobre 

la borda, y cuidadoso para no ensuciarse, des­

ciende sobre la lancha donde le aguardan, remo 

en alto, las envilecidas gentes a su órdenes. 

Un hogar lento, un aire de pompa misera­

ble, trae aquella lanclu» despegada del costado 

del bajel insignia. El pirata, de pie sobre las 

panas de popa, mira fijo la cubierta de la nao 

SANTIAGO. Ya los finos tintes del sol de la 

mañana asoman sobre el espeso pinar tie las 

cumbnis; ya en las aguas movidas por los remos 

van a ílorccer las rosas. En la cubierta del SAN­

TIAGO aparecen los ctiarenta misioneros. A la 

cabeza de ellos está el Padre Ignacií» de Aceve-

do con un cuadrito de la Virgen que le había 

regalado el Papa Pío \ . alentando y consolando 

en la Fe a los demás (•»)mpañeros. 

Jacquex de Soria, li Ixn'do ya del SANTIA­

GO, propone que los religiosos abjuren la Reli­

gión Católica, (iaranti/a perdonarles la vida a 

todos. Insiste el pirata. La taz de los religiosos 

se iluminaba más y más con luz inefable. En la 

iíltíma invitación, el pirata pierde la serena 
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prestancia con que había iniciado su diálogo y 
se asoma a sus ojos un furor sangriento. Hay 
un silencio de majestad en el aire salado. To­
das la miradas convergen en el corso norman­
do, todo arranque v nervio, y en la opuesta ter­
nura de lirio de los misioneros, abstraídos ya 
en otros paisajes más altos. Jacques de Soria da 
la orden terrible. Aquella escolta de conílanza 
fué la primera en abalanzarse; v el Padre Igna­
cio de Acevedo, el primero en caer. Los cuaren­
ta MÁRTIRES DE TAZACORTE, ron el cuello 
atravesado por los cuchillos, son arrojados a la 
mar en las primeras luce's drl amanecer del día 
15 de julio de 1,)70, frente a Kuencaliente y a 
la vista del puerto de Tazacorte. 

* * * 

Quien haya pasado con frecuencia por Fuen-
caliente habrá podido ver en la mayor parte de 
los días del año, la línea recta y larga hasta el 
horizonte, con que se forma la divisoria de lo» 
vientos. Los nordestes reinantes en las aguas 
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orientales de la Isla siguen escurriéndoae hacia 

If el Sur para formar esas dos zonas perfectamen­

te delimitadas de los vientos y las calmas. Jac-

ques de Soria debió aprovechar los vientos del 

Nordeste que le favorecían para su ruta de la 

Gomera a La Palma, maniobrando sus naves 

¡' con soltura, a favor de esos vientos que le per-

j mitían estar pronto para presentarse de sorpre-

|. sa sobre cualquier objetivo inmediato a la Pun-

i ta d(í Kuencaliente. Y así debió suceder, alcan-

i " zando a la nao SANTIAGO cuando ésta iba ya 

( a doblar la Punta y abandonar las calmas. El 

I* terral de aquella noche del l4 al 1.̂  de julio 

precipitó a la nao SANTlAíiO a caer presa de 

los piratas. 

Con respecto al lugar en que aconteció la 

lucha, abordaje y martirio, se ha pubhcado, 

hace cuarenta y dos años, una crónica donde se 

señala que ha sido al doblar la Punta de Fuen-

caliente. En efecto, las naves de Soria el pirata, 

doblando esta Punta, se encontrarían sobre el 

bajel SANTIAGO a media milla escasa, nave­

gando aquéllas de Este a Oeste; y hay que des-
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cartar o desvanecer que la nao SANTL\G() haya 

doblado la indicada Punta en rumbo de Oeste 

a FjSte, porque de haber HÍdo así. como parece 

deducirse de aquella crónica, el martirio no hu­

biese sucedido a la vista de Tazacorte, toda vez 

que doblada esa punta perderíamos inmediata­

mente la visibilidad de todo el Oeste de la Isla, 

salvo que el buque se aleje de la costa (cosa no 

probable en días de calma, que es precisamente 

cuando más HC pe^aii ios buques a tierra para 

aprovechar el terral). V no es en un solo dato 

donde aparece la constancia de que sucedió el 

martirio a la vista de 'l'azacorte, sino en todas 

las referencias que he hallado, incluso en otras 

noticias del mismo autor d<' la crónica pu­

blicada. 

Jacgues de Soria, alcanzando la zona de los 

vientos, y con la presa del bajel SANTIAGO, 

después del patético episodio, puso rumbo a la 

Isla de la Gomera, donde fondeó y permaneció. 

Esta relación del pirata eon la vecina isla cons­

ta en varios documentos de la época, y yo voy 

ahora a transcribir, con este motivo, párrafo» 
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del acta del (ialtildo de la Isla de la Palma, fe­

cha 28 do julio de 1570 (a los trece días del 

iiiaitirií»). V en la qu<' se hace referencia del san-

grienlo suceso: «(Guillen lajjio de (lasaos dijo: 

Que ya es iioictrio a los Sres. justicia y Ke^i-

dores como en la Isla de la (romera todas las ar­

madas de corsarios que pasan por estas islas se 

recogen en aquel puerto y saltan <'n tierra y tra­

tan y ccrntratan de las cosas que tienen necesi­

dad sin (pie sean resistidos por no haber en dicha 

isla ningún género de defensa ni los naturales de 

ella la (I) v de esto se sigue los corsarios 

están en paraje para ofender a las Ilotas que 

van de Castilla a las Indias y a otros navios de 

Castilla y Portugal». Después de referirse al 

apresamiento, asesinato y robo sobre la nao 

grande que el Serenísinío Hey de Portugal en­

viaba al Brasil y del refugio y refresco que én 

la (íomera tenían los <;orsarios, termina in<li-

cando que todo esto sucedía jxnque no se había 

dado noticia de ello a Su Majestad ni a los se-

iiores de su Consejo de (Juerra. 

(I) lU;^ onn paUbr» lletflble. 
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El acuerdo del Cahildo de la Palma HUitió 
sus efectos. Kl Rey y Emperador Felipe II, en 
Real Cédula de 20 de juitio de IÓ71. ordena la 
creación de gobiernos militares. El primer (la-
pitan Gobernador de la Isla de La Palma fué 
D. Juan Alvarez de Fonseea, en 1.57.1, (jue dis­
puso las primeras fortilicaciones de las Islas: 
castillos, baterías, torres v reductos, amén de 
las murallas con almenas. 

* í- * 

Yo no he leído ni he visto la obra llistoría 
General de ixu Misiones desde el Siglo XIII has­
ta nuestros días, escrita por el Barón de flen-
rión, traducida del francés, en dos tomos, Bar­
celona, 18().'l. Pero el cnniista palmen» 1). Juan 
Bautista Ijorenzo la cita en notas v apuntes, y 
dice que en esa obra iigura el martirio de los 
religiosos jesuítas que iban al Brasil con el Pa­
dre Ignacio de Acevedo, e insiste D. Juan Bau­
tista en lo mal denominados que han sido esos 
mártires, porque habiendo acaecido el martirio 
ííh aguas de Fuencaliente y a la vista de Taza-
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corte, no han debido llamarse «Mártires del 

Brasil», máxime siendo dichos mártires portu­

gueses y <'spañoles de nacimiento. 

No sé si de esa ohra del Barón de Henrión 

tomó D. Juan Bautista Lorenzo la relacíión de 

los mártires. Lo cierto es que Irataiido de dicha 

publicación, transcribe seguidamente la rela­

ción de los cuarenta religiosos, aunque, en efec­

to, sólo liguraii treinta y seis los anotados. La 

seriedad v {)ulcritud de D. Juan Bautista Loren­

zo en lodo lo relativo a transcripción, copia e 

investigación, hacen ponderable y de mérito 

histórico su amplia lal>or de cronista. Por eso 

yo transcribo aquí, tal como he hallado en sus 

anotaciones, la rehujión indicada. Dice así: 

Padre Ignacio de Acevedo. de Oporto (Pro­

vincial del Brasil): Pailn' Benito de Castro (por-

ttiguésj: Padre Jac;»bo d<' Andrada; Manuel Al­

varo; Blas Rivero, natural de Braga; Pedro Fon-

seca; (iregorio Escribano: Alvaro Méndez; Si­

món íle Acosta: Francisco Alvaro ('ovillo; Do-

í, mingo Hernández: AH'onso Baena, español (di' 

Castilla la Nueva): (ionzalo Menríquez, diáoo-*= 
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no; Juan Fernández de Lisboa: Juan de Mallor­

ca, aragonés: Alejo Delgado: Luis ('orrca; Ma­

nuel Rodríguez: Simón I^ópez: Pculro Núñez; 

Fran<'¡seo Magallanes; Nicolás Dinys, de Hni-

ganza; Gaspar Alvarez: Antonio Hernández de 

Monteniavor; Manuel Pachero: Pedro Kontau-

ra; Andrés González, natural de Viana; Jacobo 

Pérez: Juan Baeza, es[mñoh Mareos Calseira; 

Antonio Correa, de Oporto; Hernando Sánchez, 

español; Francisco Pérez (Jodov, español, de 

Torrijtís (Toledo): Juan de San Martín, de Ules-

cas; Juan de /afra, español, de 'l'oledo: Antonio 

Suárez, españid: Esteban Zugaire, español, de 

Vizcaya, el que antes de partir de Plasencia, 

donde vivía, dijo al Padre José A<"os(a, su <'on-

l'esor, ípie partía alegre y ctMitento por tener la 

certeza de (pie alcanzaría.el martirio. 

El Papa Bencílicto XIV. en su Bula de 21 de 

septiembr*' de 1742, reconoció el martirio de 

los cuarenta religiosos, y Pío ÍX en el año de 

de 1862, día de Pentecostés, los beatiticó. 

La Iglesia ha reconocido la certeza de este 

martirio, cuando dice: «JAMQUK Al) INSU-



PIRATAS DE LOS SIGLOS XVI Y XVII 41 

LAD CAÑARÍAS ET IN CONSPECTUM URBIS 
PALM^ PERVENERANT, CüM REPENTE 
ONERARIAIVIADOVITÜS PRJ^:D(JNUM CLAS-

SIS, CUI PRAEERAT JACOBUS SORIA, CAL-
VINIANUS». -Brev. Rom. MDCCCLXXXR Dic 
XV Julii Setio V pág. •tl9. 

En una estampa o grabado antiguo que con­
serva D. Manuel Sánchez Rodríguez, se repre­
senta al heato Ignacio de Acevedo en primer 
término, mostrando el cuadrito de la imagen de 
la Virgen que le regaló el Papa Pío V. En se-

^ gundo término figuran los otros míírtires. Al re-
verso de esa estampa o grabado se hace referen­
cia del martiriít (equivocada la fecha del suce­
so, pues señala el nño de 1571, en vez del LITO 

'% *í* ^lue realmente sucedió) y no se lija lugar 
f del encuentro con Jacques de Soria, mxn que 
\ sólo se habla de una Misión que iba al Brasil, y 
i añade que Santa Teresa tuvo conocimiento del 
i martirio de los cuarenta jesuítas, por Revela-
í ción Divina, viendo la Santa de Avila subir al 
^ Cíelo al beato Ignacio de A<;evedo acompañado 
I de los otros mártires, todos cf)ronado8 de gloria. 
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El culto a estos beatos ha sido aprobado 

posteriormente por Su Santidad el Papa Pí<» IX. 

A este propósito, el semanario La Verdad, que 

se publicaba en La Laguna «le Tenerife, en su 

número 42, de 28 de julio de 1900. traslade) a 

sus columnas un artículo de FA Pueblo Católico 

de Cádiz: artículo que era una súplica dirigida 

a los Reverendos Prelados de Sevilla. Córdoba, 

Cádiz, Badajoz. Canaria v Tenerife para que re­

cabaran de Roma que, a partir del año sij^uien-

le. 1901, tuvieran los Santos Mártires de Taza-

corte Oficio y Misa en las seis Di(5cesis que 

componen la Archidiócesis eclesiástica de Sevi­

lla. Datos estos que he tomado de un artículo 

de D. Juan Bautista I.oren/c», |)ublicado en el 

periódico de Santa Cruz de la Palma, /.o De­

fensa, correspondiente al año de 1900. 

En la parroquia Matriz del Salvador, de San­

ta Cruz de la Palma existe un antiguo cuadro 

al óleo de los MÁRTIRES DE TAZACÜRI'E. 

Este ciuidro estuvo algún tiempo cerca del coro, 

en la pared de la nave izquierda, v sólo se po­

día contemplar regularmente, por efectos de 
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luz, <'n las horas do la mañana. Ultimainenle 

se halla en la Sacristía, donde puede apreciarse 

mejor, Al pie del indicado cuadro se lee lo si­

guiente: «EL V P KilVACrO DE ACEHEDO 

CON 39 COMPAÑEROS DE EA COAIPAÑÍA . 

DE .TESUS FUERON MARTIRIZADOS^ EI¿_yg¿ ; 

DÍA 15 DE .lULIO ¡POR LOS HEREJEsfEN 

EL MAR ARISTA DE TESA COR FE. ANO 

DE 1570», 

Hemos dedicado estas [)áfíinas. casi exclusi­

vamente, a uno de los unís crueles episodios 

de la piratería extranjera en aguas de las Islas 

Canarias. LOS MÁRTIRES DE TAZACOR lE 

liguran en la Historia di; la Iglesia con alt(» ga­

lardón. La Coinpauía de Jesús distingue en sus 

faíistos el sacriíicio \ la Ce poderosa de estos 

mártires. 

Las islas, hostigadas v amenazadas iiic(ísan-

temente durante dos siglos, tuvieron ipie vivir 

casi en pie de guerra. Las correrías de piratas 

eran tan habituales como dolorosas. V al seña­

lar varias presencias de corsarios en el an;hi[)ié-

lagí». no rpiieró decir (pie sfilo l'ueron esos los 
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peligros y amenaza». De habitual, podríamos 

denominar la presencia de piratas más débiles 

en niimero —piratas de una o dos naves — , ber­

beriscos, argelinos, tunecinos, turcos, que si 

bien no podían enfrentarse con escuadras o 

flotillas regidannente armadas v nmcho menos 

acercarse a ciudades o pueblos forti(¡í'ad<»s, co­

metían desmañes, robos, saqueos, y se lleva­

ban, en acciones aisladas en litorales > pobla­

dos indefensos, a algunos vecinos. 

Para un trabajo más amplio ipieda el orde­

namiento V exposiciíín de muchas de «'sas accio­

nes de los piratas que infestaron nuestras costas 

y mares. 
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